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JESUCRISTO ES EL MISMO
(Sal. 110:3c; He. 13:8)
INTRODUCCIÓN: Nunca había sido tan importante afirmar la verdad de Hebreos 13:8. Los cambios que se suscitan con tanta rapidez nos indican que vivimos en un mundo que va pasando aceleradamente. Hay una alarma por el llamado recalentamiento mundial (global warming). Los cambios en la tierra son inevitables. Los cambios atmosféricos son inevitables. Los cambios económicos son inevitables. Los cambios en la vida son inevitables. Las etapas de la vida son inevitables. La vejez es inevitable. ¿Por qué este mundo va cambiando? Porque se va acabar pronto. Al  apóstol Pedro le fue revelada una verdad que debemos seguirla con detenimiento. En su segunda carta dejó un importante texto respecto a los cambios que se avecinan; así dijo: “Pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos… Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.”; y luego añade: “Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (2 Pe. 3:7, 10,13). Los cambios que se dan hoy nos indican cuán temporales y frágiles somos. Pero la buena noticia frente a lo que se desvanece y se acaba  es que contamos con alguien que no cambia en ningún tiempo. Estamos hablando de aquel para quien  un día es lo mismo que mil años o mil años que un día. Estamos hablando de quien el salmista dijo: “Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; Pero tú eres el mismo, Y tus años no acabarán”. (Sal. 102:26- 27). “Desde el seno de la aurora Tienes tú el rocío de tu juventud” (Sal. 110:3b). O como afirmó el medio hermano de Jesús: “Toda buena dádiva y todo don perfecto proviene de lo alto y desciende del Padre de las luces, en quien no hay cambio ni sombra de variación.” (Stg. 1:17).  Esta es la promesa sobre la que descansa nuestra fe.  ¿Por qué demos agarraros de ella? ¿Cuál es la confianza que destaca esta palabra para hoy?
 
I. EL SEÑOR ES EL MISMO EN RELACIÓN CON SU PERSONA
 
1. Una persona inmutable. La invariabilidad de  su persona es una de sus características más sobre salientes. Muchas cosas son mutables, Jesucristo es el único ser inmutable.  El salmista dijo de él: "Tú tienes el rocío de tu juventud...” ¡Esta es la inagotable fuente de los éxitos del evangelio! Nuestro Señor es tan joven como siempre, cubierto por el mismo "rocío" y la misma "lozanía". El no es un Cristo maltratado  ni gastado. Sus ojos miran y brillan con la misma fuerza de hace 2000 años. Sus manos 

son tan fuertes que  nos sostienen con la misma fuerza que puede sostener al universo. Su  voz  no  se ha vuelto débil ni quebrantada  con el tiempo. La misma voz que 

reprendió a los vientos y que ordenó a los demonios salir fuera, la tenemos hoy, porque  "él conserva el rocío de la juventud".  Sus palabras que fueron  calificadas,  como que: "jamás  hombre alguno había hablado así",  son  las  mismas que tenemos hoy. Él es inmutable e inalterable. Sus recursos para bendecirnos son los mismos. Las “riquezas en Cristo Jesús”, según lo apuntó Pablo, no sufren del comportamiento de los mercados internacionales. La economía divina  ni tiene competidores ni está sujeta a la “oferta y a la demanda”.
 
2. Su  mensaje es inmutable. Para algunos el evangelio pudiera ser la religión de  ancianos con cabellos blancos  y para otros un lugar "donde no hay vida". Pero frente a la antesala de la segunda venida Cristo, una nueva y gran cosecha de almas está siendo inscrita en el Libro de la Vida; y todo esto, porque él no ha cambiado. Su "brazo no se ha cortado para salvar". De modo, pues, que si él es el  mismo en su persona tenemos la garantía que esta obra seguirá  adelante.  Tenemos la seguridad que la iglesia se mantendrá predicando. Los hombres y las mujeres que la dirigimos hoy pasamos, pero Cristo sigue presente. El mismo escritor a los hebreos decía: "Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, y los cielos son obras de tus manos. Ellos perecerán, más tú permaneces... pero tú eres el mismo, y tus años no acabarán" (He. 1:10, 11ª, 12b)
 
II. JESUCRISTO ES EL MISMO EN RELACION CON EL TIEMPO
 
¿Cuál es el significado de los períodos ayer, hoy y  siempre? ¿Por qué es importante que el Cristo de hoy sea el mismo de ayer y mañana?   ¿Cuál es la garantía de semejante promesa? Vamos a poner el significado de cada período en una sola frase:
 
Ayer:  Es esencial que Jesucristo sea el mismo de ayer tanto como es hoy porque fue ayer cuando él nos enseñó en la historia como realmente es él.  Él nos es un "iluminado" que reencarnó en este tiempo. Lo que se dijo de él en el pasado es brújula que dirige el presente.
 
Hoy: Es crucial que Jesucristo sea el mismo  hoy, como lo fue ayer, porque es hoy  cuando tenemos compañerismo y nos podemos relacionar con él  como la persona a quien conocemos  por medio de la palabra. En  ninguna otra parte se nos revela con tan asombrosa majestad  su vida como en ella. En sus páginas sagradas vemos cómo fueron sus  obras de ayer. ¿Ha seguido leyendo su historia? ¿Ha visto a Cristo en sus páginas?
 
Mañana: Es esencial que Jesucristo sea el mismo  mañana, como lo fue ayer y hoy, porque toda nuestra esperanza de eterno gozo está puesta en relacionarnos con él. Ya él visitó el mañana y eso nos asegura un camino transitado.
      
Dios ha escogido que conozcamos a Jesucristo,  al leer sobre él en un libro que registra su vida y obras de ayer.   Dios no nos ordena que conozcamos a Jesús obviando la histórica y  su definitivo auto revelación en la encarnación. El Cristo de hoy debe ser el mismo  de ayer, porque no podríamos conocer el Cristo de hoy. Y el Cristo del mañana será el mismo de ayer. ¿Por qué lo será? Porque el tiempo no determina su existencia. 

Nuestra  comunión con él a través de su Palabra escrita en el pasado, pero que es tan eterna como su mismo autor.
 
Pero lo que sabemos sobre él del ayer nos permite conocerle personalmente ahora, por medio de su Espíritu.  El Espíritu  toma los asuntos de Cristo y los hace reales y personales, presentes, poderosos y preciosos en nuestras vidas de ahora.
 
Este histórico y verdadero Cristo a quien nosotros hemos llegado a conocer y amar, a estimar y llenarnos de regocijo, es el Cristo que conoceremos cada vez más y disfrutaremos por siempre y para siempre.  Y el  “por siempre” será con el que nos relacionaremos en la eternidad. 
 
III. ENTONCES, SI JESUCRISTO ES EL MISMO, Y NO CAMBIA:
 
1. Debemos saber que Su presencia es la misma. Antes de ascender a los cielos Jesús les dijo a sus entristecidos discípulos, "no os dejaré huérfanos, vendré otra vez". Y la verdad es que ni ellos ni nosotros, desde que llegó el otro Consolador, hemos quedado desprovistos de su asistencia. ¡Jamás hemos estado huérfanos! Y por si ellos habían olvidado sus palabras antes de morir, después de la resurrección afirmó lo siguiente: "Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo". Durante el tiempo que vivan peregrinando en la tierra, su presencia no ha cambiado. Como si se tratara de un vigilante eterno, sus ojos no se han cerrado ni un instante para cuidarte y protegerte, sobre todo cuando tu vida ha pasado por algún "desierto". Ha sido allí donde más has comprobado lo que el profeta dijo: “Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma…” (Is. 58:11). La indiscutible promesa dejada a Josué al momento cuando ya Moisés no estaba, sigue siendo también la nuestra: “Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé" Josué 1:5. Jesucristo es el mismo ayer, hoy y  siempre. 
 
2. Debemos saber que su palabra es la misma. La iglesia de este tiempo batalla con dos grandes enemigos. Uno lo es el  materialismo, con su primer aliado: el consumismo. Y el otro lo es la continua aparición de las doctrinas extrañas, caracterizado por la constante siembra del error. Note lo que dice el texto de Hebreos 13: 9. La Nueva Era, una de las más controversiales amalgamas de creencias,  se ha organizado bajo un sincretismo que pretende descalificar, no solo a la persona de Jesús, como el único Hijo de Dios, sino que ridiculiza la palabra de Dios como nuestra "nuestra única regla de fe y práctica". Pero frente a todos los ataques para descalificarla, afirmamos que: "Su autor es Dios, su fin es la salvación, y su tema es la verdad sin ninguna mezcla de error". Que frente a todas otras interpretaciones que se toman al antojo de quienes quieren defender sus propias posiciones, decimos: "El criterio por el cual la Biblia ha de ser interpretada es Cristo Jesús". Si Dios no cambia, tampoco cambia su palabra. 
 
3. Debemos saber que sus promesas son las mismas. Sobre sus promesas, la Biblia declara: "Porque todas las promesas de Dios son  en él Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios" (2 Cor. 1:20) Con ella sustentó a su pueblo en el desierto durante cuarenta años. Ni una sola de sus promesas cayó en tierra. Ha sustentado su obra a través de las  edades. Ninguna promesa ha dejado de cumplirse. Así tenemos que si la amenaza de un poderoso enemigo se hace presente, confiamos que: "Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos" (Ex. 14:14)

 Para cuando la situación económica apremie, hasta el punto de claudicar, confesamos: " Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús" (Fil. 4:19) Y para cuando el desaliento pretenda robarnos el gozo y la confianza, proclamamos: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil 4:13)
